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ECOS DE MADRID. 

22 de Noviembre 1883. 

Uno dtí estos dias ioshabiiuaKs 
lectores üe la Correspondencia se sor-
prtjUditíroij.Cüutra au costumbre el 
ya tiadicioncíi y venerable periódico 
noticitjio otrfció correctatneaie or-
dtijtidus las emociones ó noticias que 
poi las uoch s y las rDüflanas en­
trega á gr<anel á la curiosidad de sus 
susciitort's. 

Así como es el bello ideal de toda 
rnujtír casera que haya en la casa 
hibitacioiies ad hoc para LiS necesi­
dades de la íaoiilia y se coraplactj 
que eu tul Cajón de la cómoda »sléij 
'lis camisas planchadas, y en tai 
otro la ropa du paño, en «-ste arma-
no la ropa de cama y uiesj y eo 
fcquei los vestidos etc. etc.; del mis-
iiiu modo el periodista qne tiene 
ainor al arte goza con las secciones 
del periódico. Aquí la política seria, 
allí la menuda, .loá. las disposiciones 
oíijiviles, acullá las noticias de sen-
Siciói);cada cosa en su sitio á fin de 
que el lector encueiítre lo que busca. 
Éste género de coníeccióu eshf'Sli 
bonito, y demuestra un refinamien­
to, un orden, un método que embe­
lesa. Cada cual contribuye á l»obra 
coroúu y nada falta, todo ocupa el 
putsto que le corresponde. 

Pues bien, la Correspondencia sor­
prendió como he dicho ¿ sus lecto­
res con esta perfección, con esta 
novedad; y lo que es la costumbre, 
ül dia siguiente volvió á su primitivo 
«¡stado ciustudo nueva sorpresa á 
os que no estaban en el secreto. 

¿Qué p.iso para este rajado arre­
pentimiento? No lo í-é; pero es de 
Sospechar que los lectores prolesia-
•i'ri. No tratjscurren en valde, cer­
ca de treinta años. 

—Esta no es la Correspondencia 
que conocemos, qua tratamos con 
gusto, que nos deleita, decían los 
a'jon.tdüs al perióiJico. 

Y francamente, si lo han dicho 
han tenido razón. 

Hace ya a'gunos años, que unos 
cuantos capil.listas concibieron el 
proyecto de ai rendar el peiiódico 
durante un largo período ai simpá­
tico propietario do la Corresponden 
cia. Yo fui el encarg ido de trdsa.i-
bi le la proposición y debo cotifesar 
lúe la idea de los capitalistiS me 
agradaba. 

El Sr. Santa Ana me recibió muy 
Cariñosamente, me oyó^on su acos­
tumbrada benevolencia, y manifes­
tándome que no entraba en sus pro­
pósitos el tal arrendamiento, des­
pués de conversar un rato rae pre­
guntó con su acostumbrado gra­
cejo: 

—Quiere V. ahora decirme ¿qué 
pensaban hacer los que tínvian á V. 
de embajador? 

—Pues una cosa muy sencilla... 
mejorar en lo posible el p riódico, 
ordenar 1 JS noticias en secciones. 

—No siga V., me dijo interrum­

piéndome... ahora me alegro más de 
uii resolución. Perderi «n tiempo y 
dirjero.~La Correspondencia no pue­
de ser más de loque es...! 

Recordando esta frase que acusa­
ba el gran t.lento práctico de don 
Manuel María Santa Ana, y el pro 
fundo conocimiento que tiene de su 
periódico y del público, no puedo 
meaos de creer que no ha sido éi, " 
quien ha intentado trasfcrmar su 
publicación. 

La Correspondencia tiene que ser 
como es. 

Y es ya algo más que una insti­
tución, es una costumbre. 

¿Hay algo más accidentado que 
su It'Cluru? ¿Hay algo más curioso 
y piulorescü que bUs nolioías colo­
cadas al azar eu las columnas del pe-
riódic»? 

Hay quien pretende que ha he­
cho una verdadera y profunda re-
volucióu en latí costumbres el dia­
rio noticiero... ¡qué duda tiend Si 
no^en las costumbres pur lo inéuus 
en el modo de ser de mucha gente 
ha influido de un modo poderoso. 

Leyéndola se pasa instantáuea-
nientú de la sorpresa al miedo, de la 
udmiracióu á la estratieza, de la 
alegría al dolor, de la ira á la calma, 
del buen humor á la desesperación. 
Y estos efectos son diversos seguu 
las condiciones del lector. Más aún 
una misma noticia produce dos ó tres 
y á Veces más distintas impresio­
nes. 

íVa á haber arreglo de peisonal 
en tai ó cualoücinu» uice el diario. 
Esto basta para qUc los empleadlas 
liembLn, los aspirantes esperen y 
hasta lo.i acreedores se dispongan á 
tratur con cariño ó cuu seveiiUad á 
los deudores. 

Perú el mismo peiiódico reíttja 
tsus cunliuuaüas y Valladas sensa­
ciones. «Nos alegramos...» (j;Seuti-
mos...» «Deseumus...» 

En Una p^Ubra, la Corresponden­
cia u l cuaies coualiiuyo una necc< 
siUrtti uc ciertas ptrsunas y el paso 
qu ha üaUo y el que ha desaududu 
tibios días lu piueban suficiente­
mente. 

• 
Lo que en cambio no necesita ti 

ptiblico por más que apiovecheá 
unos cuantos, es el traqueteo bursa-
liiquenos regalan los bolsistas. jQué 
caldas da el papel! Gualquiara diría 
que había bebido más de lo regular. 

Sí se tratase de monedas com­
prenderíamos que bajasen; paro el 
papel debe subir. El más leve soplo 
de aire le eleva... pero hay algunos 
que soplan hacia dentro. 

Por fortuna no hay motivo para 
oue los rentistas se alarmen. 

• • 
Goncio comprenderán los lectores 

se habla mucho en todas partes y de 

diversas maneras del viaje del prín­
cipe imperial d - Aieminia. 

Pero loque demuestra 1) mucho 
que el p lis ti t pi'ügresido, es la opi 
nión unánime de no emprender niii 
gun géu.ro de avt-nturus. 

«Oada uno u su c sa y Dios en la 
de teJos.» 
.>aH; iqui la vi j i ÍIMS'! qae coudeo-
u y íKíu ¡o d Sriitimiuíito general de 

Esp ñ. juicios.t. 
Por lo demás auaque algunos 

abrig in temores de quesj h igan de-
mostracioues mas ó menos correctas 
todo hace creor que por esta vez en­
señaremos ú los ustrarígeros á tener 
buen sentido y urbanidad. 

L i nueva caree! eslá ya definiti­
vamente terminada y el urquitijoto 
Director D. Tomás Arangaren ha 
invitado á los representantes de la 
prensa á que vean su obra. Esta ma­
ñana se h I reunido en el cií ido edi­
ficio gran número de peiiodistas y 
guiaOOs por tí\ arquitecto, sus auxi­
liares y el contratista han podido 
examinar 11 nueva piisión celular, 
que es sin duda algum de hs mejo­
res de Europa 

Gomo en otras ocasiones he dado 
á los lectores una idea de las condi-
cioues de 140 elegante, limpio y có­
modo, como triste encierro, solo añ* 
diié que honra á cuantos á la reali­
zación del proyecto Uan concurrido 
y que todo hace creer qu^ se inau­
gurará eii los piimeros días del pró­
ximo Diciembre verificándose ense­
guida la traslación á ella da los pre­
sos del Saladero. 

• • 
Por desgracia no dej irá de albar-

gii Liuenos páj iros i., nueva jaula. 
La criminalidad al pot menor, di­
gámoslo tisi, aumenta do üíi en dia y 
uole va en zaga la que podriamos lla­
mar ul por mayor. Sin ir mas léjosha 
ce poco que dos hombres, ambos 
con oficio muy «onecido se reunie­
ron en una taberna á pasar el rato 
y a remoj.ir la paUbra. 

De conversación en coiiversacióa 
lieguon á eXimin ir el grave punto 
de si los andaluces eran mas valiea-
tes que las tBadrileños ó viceversa. 

Di'Spuéá de emplear todo gén.'ro 
de argumentos;, esto es, después de 
apusar la teoría llegaron á la prácti 
ca y sacando las navajas se arre 
metieron y uno de los uus quedó en 
el sitio seco de un i puñ dada. 

T«mbi'ín las mujeres h»n dado 
que h'Curalos enfermeros de los 
hospitales dilucidando sus diteren-
CÍMS á naVdj 1.0 limpio. 

De carne y hueso, se tUula un dra­
ma estrenado anoche en el Espa­
ñol. 

Tiene razón el poeta: aquí la gen­
te no ya es más que de liu soy carne. 

El alma... no la tienei» más que 
los cántaros. 

Julio Nombela. 

CRQÑTCA ~ 
Según dicen de Madrid ha sido 

objt'to de un x L nUiiva dü asoaia^to 
el op i t in Rusel, unode los herma 
nos Martin.-ttes, al retirarse del esce 
nario á su cuarto. 

DJS individujs le acometieron na­
vaja Bii mano, salvándose por su 
d'istreza. 

Detenidos los acometadoies mu-
nifestnon obraban por cuenta de 
otra persona. 

¿Hibrá en esto el eterno femenino.? 

El cañonero «Goncha» está ya lis­
to en el asiiliero y en disposición d̂ i 
ser lanzado al agua; el miércoles pro 
ximo podría llevarse á c ibo esta ope 
ración, perose prefiere dejar comple 
tamente listas las cubi'írtas áutes 
quo cd barco caigt a! mar. D J todis 
maneras, ántt^s del di i 29, el «Coti-
ch«» abandonará la grada. 

A principias de ojtubi'a se descu­
brió en U Aduun de Baenos-Aiies 
una vasta deícaudación, por valor 
de unos 800.000 pasos fuertes, en la 
que resutau comprometidas dos­
cientas personas, entre empleados, 
corredores y negociantes. 

La prensj bonaerense recibida 
ayer dedica largos ai'tículos á refe­
rir los pormenores dtj ese escanda­
loso asunto. 

Como presuntos autores ó cóm­
plices del fraude han sido presos al­
gunos empleados y como'ciantes, y 
la autoridad h« mandado cerrar 20 
casas dtí comercio, casi todas de las 
más acreditadas y conocidas en Eu­
ropa. 

El dáscenso de los valore.i pílbii-
cos preocupa profundamente átoda 
clase Ue personas. 
^Aunque parece hay alguna ten­
dencia a mejorar, l ab «ja ha sido 
tan considerable que se ha da tar­
dar lirgo tiempo en reponerse. 

Las pérdidas para el crédito na­
cional son incalculables. 

Ayer á m ídio dia fondearon en 
el Grao de Valencia, los buques ale­
manes y la escuadra de ins t ruc 
ción. 

El príncipe impjrial desembarca 
á la una da la tarde. 

En At-jca, pueblo de la provincia 
de Zaragoza, s; ha presentado un 
soldado li.;tíuciado de Uitramai, al 
que hace dos iños daba su faaiilia 
por muerto, habiendo vestido lufo y 
celebrado funerales. 

Inútil es d;cir la alegiia con qui 
el creído muerto fué recióido. 

Paiece cosa definitivamente «cor­
dada el aumenta de sueldo á los ca 
pitiines del ejército desda ti próxi­
mo presupu-isto. 

Rialíñente merecen una deten ida 
revisión los sueldos de todos los s er-
vídores del Estado, que son los mis­
mos de hace 60 años, cuando el va_ 
ior del dinero era mayor y lab nece 
sidades menores. 


